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PALABRAS, 
PALABRAS... 

Antea que nada se es político. Aquí lo 
único que precisa son realiJadfS. Los 
presupuestos no se aprueban con el ih'-H-
iiiedido prouieter; apruehaiise <;!iu el 
obrar. ¿Qué se consigue con las prome­
sas <le los elementos «onser vadorcst ÜA-
da, ¿Qué se lograrla con la probatura de 
las amistosas y patrióticas intenciones 
que dicen tener? Todo. La diferjeiici:> nOj 

so repare eu M*^'' ' ' í '"^ *̂̂  ""''''''*''''* P'^''* '"'^^'P'"*^'''*' 

Los presupuestos no marchan con la 
celeridad que fuera de dese-itr. La discu­
sión se hace minuciosamente, con pesa­
dez i Las fundadas esperanzas que antes 
se tenían^ ae van desvaneciendo poco ú 
poco. Ya que no se obslaculaEÍza trau-
camente, se hace con ciertas dobleces 
que ocultan las intenciones. Hechos y 
palabras prueban que existe un móvi! 
grande, do importancia, en la üscaliza-
ción que se llevaá efecto en el capitulo 
de ingresos, como luiígo también ocurri­
rá con el de gastos. Se tiene el propósito 
de consumir el mayor tiempj posible, 
liaeiendo la discusión cominera, censoia 
dc'miuucias. Ganar el mayor número de 
días ea la pretensión única de los fiscali-
Kadores. Con ello, entre otras razones de 
íntima satisfacción, consiguen hacer im­
posible la aprobación de los presupues­
tos Ijberalés é ipaposibililan por tanto el 
cuiupliHiieuto de mejoras reclalnada^^ 
pyc.eí puis y prometidas por el üobierno. 
ValkloB de la premura del tiempo, sola-
padiimenle, combaten cuanto pueden, y 
después, donde pueden ser oidos, pro-
niáítan ¡naumerables facilidades, ayuda 
efi^/ , : espontánea colalK>raeión á la 
obra (le los demócratas. Sólo c(ue cutre 
ujlij'yí|otra cosa existe un chico espacio, 
quff nO rellenan ni pueden rellenar con 
nada: hi causa del discutir monótono y 
nt^Stiécón. Üe eiilo naco el qn?, á pesai 
dé-lo3 geneíoáos olVecimientos, no se 
cwa i*ada. La incohíírueneia no se la ex­
plica nadie. 

Se sospechaba que la tarea de discu­
tir y api-abar loB presupue.slo.'i, no era 
floja; ínás con todo y con eso, por cau­
sas particulares, de notorias convenien­
cias para lodos, ae cñeía <|ue deapués de 
una di«siM*i¿a í^i'-oiiada, donde jüsliíííe-
tiMBcnte se aquilatasen los beneílírios 
que cada cosa pudiera traer, tenuin.iríii 
el discutir con la ápiobació;). Mas no 
ocurre i*8í. Se discute por disculir, sin 
la elevación que pudieran dar á la dis­
cusión cerebros como ios de .\zcárate. 
Maura, etc, ele, que pos^n todos los 
requisitos necesarios para hacer—citan­
do quieren—obra patriótica allí donde 
8« ventilan intereses en pro y en contra 
de partidos determinados. Los oradores 
en danza, como aquel famosísimo pinta­
do por Blasco Ibañez—el protagonista 
de Entre naranjos, ~no se preocupan 
más que de abitar de palabras bueoas, 
vacias de sentido, el espacio compren li 
do en tres mortales horas de peroración 
descolorida, sia vida y sin jugo. V suce­
de, naturalmente, que pasa un día y otro 

'"4ía sin adelantar un paso, rindiéndose 
culto tan sólo á la «verborrea» á que so 
mos tan aficionados los españoles. Lo-
gOito^ las palabras se enlazan y se mul­
tiplican que 68 un gusto, haciendo fu­
ror; pero lo importante, lo que se discu-

»te* queda arrinconado, sirviendo de ba­
samento á lo insustancial. Sirvió para 
dar relieve á la vanidad y lógicam i,t -, 

, Rtí echa á un lado así que no aprove-

No hay que creer en ofrecimientos de 
ttinguna clase. Estos no sirven para na­
da, absolutamente para nada. Se prome­
te con la misma razón que se niega. Los 

, hachos aop loa únicos que prueban la 
promesas. Las palabras, y valga la p -
rogruUada, 90u palabras tan sólo. Abo­
fa se escuchan muchos ofrecimientos, 
se ven muchas cortesías, se habla de in­
numerables ofrecimientos; pero en la ho­
ra de probarlos, la complacencia oficio­
sa se torna en opositjva deaconfianza. 

es tan nimia para que no 
ella. Entre lo irrito y lo real la separa­
ción es bastante grande para observarla. 
Sien realidad poseen esa amistosa inten­
ción, que la demuestren. Üe otra manera 
se dará el verdadero valor que tienen á 
las palabras pronunciadas amigable-
iiionle. La minuciosidad sin fundamen­
to, ahora dice todo lo cojitrario de lo que 
las intenciones quieren baoer cree-, Ob-i-
lacularícese con franqueza ó que no lo 
hagan. De eso depemia únicamente Ja 
aprobación de los presupuestos. 

tojo el ambiente en fin. No son co­
pias fui taseadas. Esto ar t i s ta nos» h:i 
dejitlo guia:- por i inprfsiouismoa ni 
prijuitíliís de n inguna clase. Ha co­
piado en los maestros, lo que hun 
hecho y corno lo h\n hecho. 

PjU cuanto á la interpretación de 
los retratos, ha tenido toda la dolica-

Crónica 

Obras de Arte 

Para crear , para componer un cua­
dro, se necesitan muchos medios: el 
modelo, que el asunto se encuentre 
hecho en la mente del art is ta , que 
el fondo obedi-zca ai coiíjanto de ia 
i!Oii.posición, de la figura, que el cu 
ior form • un todo armónico, que la 
proporción de la tela, que el titulo 
de! cuadro . . . 

Todos son medios necesarios de 
'(ue el ar t is ta h i d'í disponer pu 'a 
emprender su tarea 

No es posible ponerse ante una tela 
y decir á lo que salja: úuicaín^uite un 
Jorn ilero tlcl arto, ó un mediano 
g l m n a s t i de la pintura , puede atre­
verse con ésta empresa y esos no son 
irt istas son nigroniáuiicos del 
arte. 

Todo es toes necesario pu-a hacer 
un cuadro , pero si difícil es esta la­
bor, no lo es menor la labor del co 
pista. - . 

Colocarse delante de la obr"i de un 
•^iiiio: asimilarse aquelia su . locuela: 
identificarse cOn la psicología del 
autor , es labor njís penosa que la 
primera. 

Esta es la labor qu.i un artista 
muridano, Antonio ííicolás, h i real! 
z ido en su corto viaje á Madrid. 

Su labor ha sido la ilo un iacansí- ; 
ble amateur do los g randes c lás icos . ! 

En su estudio hornos visto una ad-

el refinado gusto y 11 delicada y ele­
gante m tueía pic tór ic i de Van Dick, 
ese ar is tócrata de la p in tura , y ha te-
ni lo también la m i g ' s t a d y g r a n d e ­
za de ahna suf ic iene p i r a interpre­
tar á V«d.iZ(juez. 

Antonio Nicolás empieza bebiendo 
en 'os manant iales puros é inagota­
bles del genio: es de los ar t i s tas que 
segnraniontc l legarán, por su madu­
ra z en el pen-iar y por su constancia. 

No ba innch) tiempo lo despedía 
en la estación de Murcia con algún 
sentimiento, y en t re o t ra s cosas le 
deeiíi: ¡qué difícil es bri l lar dond--
hay taiiti luz! P e r o é ' , sin retrocede^ 
j a m á s ante ol peligro, t rnbtjó y lu­
chó !o suficienttj para /jonseguir b 
admiración de cuantos le veían en 
los m u s ^ a ^ s i e m p r e con la palet i 
y unte q i^*-"zo manchado. ' "'.l*'; 

Ahora" piensa descansar ívn poco 
lienijxi pu-i d'iíspués marcha r á la 
corte, no sin hacer algo original 
(jue dvji 'sentado algo de loque des­
pués ha de ser su pt'destal. 

• DIONISIO SI BUHA. 

tos económicos criterio semejante á en el nombre de Matilde Zapatez, por su i 
Osnin? 

Fuera inuíil tarea proseguir -enuBle-
arido: el mal es común á liberales y 

con.servadores, á republicanos y carlis­
tas, porque no se encuentra en. el color 
(M)litico de cada uno, sino en algo más 
esencia], niás profundo, más encarnado 
en n u ^ t r b ipodo modo de ser. 

Y precisatHente por .ser así, la política j 
democrática, llevada á la realidad con 
sincera decisión, puede hacer que el es-
ce[)ticisnio, que invade por igual á los 
hombres políticos y al país, se cambie en 
fe bienhechora. 

A los conservadores, con la mistiíica-
cación de los procedimientos de su doc­
trina, les loca la mayor responsabilidad. 
Ello.s, convulsantlo la esencialidadde su 
dogma, de modei-ada aceptación del pro­
greso, que se impone, inquietismo mor­
tal, en a.iego á tradiciones que inlegi'an 
nuestra signííicación de país inculto, han 
hecho el mayor daño que boy lamenta­
mos. 

La cristalización de sus normas de 
conductas, en elecciones, en nombra­
mientos de cargos, en medidas de repre­
sión, en el desarrolló de la legislación 
•^cial etc. etc., es ese escepticismo que 
eñala con gran maestría el eminente es­

critor mencionado. 
Certísimo que estamos indicados para 

los deberes que la ciudadanía exige, pe­
ro cierlisimo también, que e.sa educación 
no puede alcanzarse más que á costa de 
leyes liberales, de atención prsferenle á 
fomentar las fuentes de riqueza, la cul-

más esclavos, y llegó la humillación tan 
honda, como hondo se agitaba en el co­
razón del pueblo.el HoJ>le sentimiento 
que la causara. 1 • II • 

Ill^riunfp no fuóde la mujer; ni fué 
Ae la arliAa: fjié ¡él , trjunf© ¿le una 
causa vieja rejuvenecida por un torréate 
de savia nueva. Pasó y su recuerdo ea 
estela imprecisa que pone alegrías en 
el alma |>or la conquista efímera que 
significa. 

mi able copi r. la do «Diana» de Ru-
bens. 

El estudio que ha h.^cho del color, 
lo deja á buena a l tu ra . 

La copia del retrato de D. Fernan­
do de Austria de Van Üick:el de Fe-
upe IV de Velazquez y la del eseul-
lor Montañés del mismo, son valio­
sísimas telas por el ajuste del dibujo, 
por lo sencillo de factura, pues su 
ópera no ha sido ia del pacienzudu 
copista, que tras larga lucha de pro 
cedimienios ha descubierto la difi.dl 
facilidad da aquellos maestros, con 
un a rduo y penoso trabajo, hecho á 
fuerza de observar inú t i lmente . 

Este ar t is ta ha visto c l a r e e n sus 
maestros. 

H a visto el giro de su pincel, é ins­
t in t ivamente ha colocado el color, 
no por que su vista y su cerebro así 
lo d iscur r ían , no, sino por que su co-
r izón así lo .sentía. 

Ot'i'a copia maravi l losa es. la KIC 
la Fr. .gua d • Vulcano de Vela iquez . 

lU'lud ibleiiient.- ha eutendiiin a to, 
dos cuantos maestros cdpió. 

Se vé en sus t. las toda tu ititepción 
que loi or iginales p j n e n , todo el co­
lor, toda la pastosidad,todo e l reposb , 

DE MADRID 
(De nue'st'-o "• '-letor-corresponsoi) 

¿38 p ién es la ríspansaíüláail? 
En el último núfuero de «Nuevo Mun­

do», el notable escritor coi\servador Sal­
vador (ianals publica un hermoso tra­
bajo como todos los suyos, intitulado 
«El escepli^ i io^ en política» eu el que 
hace atinadas conside.raciones so!f.3 la 
falta de fe no ya del país, siiiO de los 
mismos políticos, cuyl falta de fe se tra­
duce en la vacilan la posicióa que cada 
uno ociipa y en la inseguri<lad de la-
ideas que representan. 

Encamina sus razonamientos el es 
ciilor mencionado;! la limitadísima de­
ducción de demostrar "que los libérale-
no son un órgano de gobierno, ni un 
partido siguiera, y que las divisiones 
que ensu seno existen, mal cubiertos, 
gor el egoísmo que les guia y les dicta 
sus aparentes compenetraciones, para 
disfrutar por turno el poder, le imposi­
bilitan hoy de representar una esperan­
za para nuestros agudos males. 

Aparte de la facilidad de replicar con 
argumento semejante en cuanto a -o ~ 
conservadores, de loá que no puede se­
pararse aún ia sombra de Viliaverde J' 
el recuerdo del ministerio Azcárraga, y 
todo lo que, por estar tan cerca, nadie 

Hoy eéotra mujer; una mujer adon»^ 
ble y ut»a artista admirable y admirada 
á quien yo rindo en estas ásperas lineas 
pleito vasallaje por su gracia, por auí 
simpatías y por su talento. 

Y conste de antemano que éste á modo 
ds juicio, no es glosa de palabras m»-
cidns al calor del apasionamiento. Ellas 
son reflejo fiel de impresiones que al 
azar quedaron grabadas en mi cerebro 
y que hoy pasadas por el tamiz de la 
imparcialidad me atrevo á ofrecer á la 
simpática, como ofrenda sin más valor 
que el de la justicia escasa que encie­
rran. 

Vicentina Silvestre, la artista tan q u ^ 
rida del (mblico murciano que hoy cau­
sa las delicias del nuestro es, (y valga el 
modismo vulgar) una artista de cuerpo 
entero. 

Pero ¡ay! noto qUe mi cerebro al ha­
blar de tal mujei", se dasvía tenazmente 
del camino que iutenla:a correr ai rebu­
jado en el manto descolorido y viejo de 
lo vulgar y prosaico y el corazón, el co-

pone á todo hombre. 

17 (¡e rXi^embi-e 1900. 

TEATRO ROMEA 

• í¡3i empresa dtj este teatro, después de 
los dos días en que no ha presentado ul 
pólilico obra alguna para ensayar debi­
damente varias zarzuelas de gran éxito, 
vuelve á abrirlas puertas del Romea. 

Mañana noche, ensayadas convenien-
te.'ncnte, presentará dos estrenos, de 
obras que lograron y logran en Madrid 
extraordinarios éxitos. 

¡iQiiése vá á c(>rrar»ljr «I^a reja de la 
Dolor*» son los estrenos aimneiados, ̂  
l)asta lijarse en la sección de espectácu­
los de los periódicos de la Corte para 
comprender lo ap'au iidas que son. 

Para el viernes se prep-ra el estreno 
de «La pena negra» y el sábado la de 
«Ingelilüsal Cielo», que al efeeto se es­
tán ensayando.; ^jj wü rto 1 .;<* ._% 

También la empresa, accediendo é los 
deseos de muchos asistentes á la sosción 
«vermoulh», ha acordado qued«sde ma­
ñana .se restablezca.' \ I , 

Im-a en el pueblo hasta qne se dé cuenta I razón se sobrepone y habla entrando ea 
exalta de lo que la moral universal im-jlos floridos, deliciosos senderos. «™,..„^ 

Y habla el corazón de un palacio don-
B, V." 1 de hay CQiliiionesespléu4ido8 ^ m a g n í ­

ficos o.<ípe4os»ymillare8stí^; lucesy cien-

Vicentina Silvestre 
^ ^ 1 

Ayer era una flor marchita antes de 
habrá olvidado, debemos mirar con m Isj naeer; una (Ior sin aroma que el odio ha-
honda atención el punto iruludo por el 
Sr. Cañáis. 

El escepticismo pólilico podrá encon­
trarse hoy más evidenciado en los libe­
rales qu« en los conservadores, pero 
¿cómo dudar del sacrilicio hecho por el 
Sr, Besada en el memorable debate so­
bre ¡o de Valencia? Unánime fué la opi­
nión de prensa y polilicos. El Sp. Besada 
no estaba en su centro: su dócil palabra 
no respondía á la actitud del notable par­
lamentario, que, como todos los grandes 
artistas de la palabra,han menester para 
ser dueños de si uii.smos, tener una pro­
funda convicción de lo que predican. 

Mirando en derredor da tos conserva-
dók'á gqii'én se átreve^-á" soslener que 
Daio piensa como Maura en cuestiones 
sociales"? ¿Piensan del mismo modo ei 
marq"<?^ 'íf Vadillo, en asuntos religio­
sos á como en ellos discurre Urzaiz? 
¿fcáeiliísire ex-minietre teajeá «a «suá-

cia unas gentes sin corazón de.shojó á 
las plantas da una mujer que fué he­
roína en la defensa formidable de su 
honra. 

Ni cariño hacia la mujer, ni admira­
ción hacia la artista tejieron la corona 
que brilló un momento sobre su frente 
con fulgores siniestros para el fácil ado­
rador de faz de monstruo. Fué coronada 
la virtud y fué coronada porque el odio 
tejió la corona: corona de hojas secas, 
de ñores sin olor. 

Hojas secas, flores marchitas sin color 
y sin aroma que tenían entonaciones de 
sangre y que dijeron ansias eternamen­
te insatisfecha. Fueron emblema de ven­
ganzas nueviis que nacían á la Vida pa­
ra agitarse en el aire como un torbellino 
de rencores y mantener en los corazones 
el grito perenne quejumbroso de unos 
vasallo». 

BI arte fué hallado impiadosamente 

los de damaií efegante8«í*f»<teislambran-
tes tocados y caballeros ungidos de gra­
vedad... y hay III) príncipe sentado en ri­
co trono guarnecido de pedrería... 

En la calle, el alegre murmullo de lu 
muchedumbre acompañará Coloml|¡»e á 
su paso y la gritería ensordecedora ti*-
ne á veces notas vibrantes de himno 
triunfal. Arkquín divierte con sus 
piruetas; Pierrol con sus cómicas gesti­
culaciones... 

El príncipe ap.)yado en la regia ba­
laustrada sieate á CotaBubine fin su co-
riitóíi.t.. y lu|go % b w é t fe % ^ágica 
historia^irlaili de.l%nju(^i^ ^e|>dias, 
(Jolombine baoe pen.sar uondumente 
cuando busca anaiosti un brillante des­
pedido del collar que retrata su infideli­
dad y no ve en los ojos llorosos de Pie-
rrot la anguslia que se agita en su alma: 
Colombine es Vicentina Silvestre artis­
ta. Vicentina Silvestre es el grumete va­
liente y descarado qtie-haí» sentir han-
damcnie su papel porque ea él pone su 
alma toda; su alma qu3 debe ser muy 
grande. 

En «La Tempes^d»i én €|Iai |na», en 
OIJH Revoltosa», íeé lodaS 1 ^ « i ras que 
lleva hechas, Vicentina Silvestre es la 
nota alegre, vibrante, luminosa que á 
veces brilla dulce y melancólica, á ve­
ces deliciosamente voluptuosa, á veces 
locamente acariciadora con sus expan­
siones infantiles denunciadoras de in­
tensos y Armes amoríos. 

El corazón calla por que quizá presicH* 
te que no hablo de la artista como la ar­
tista misma se merece... y la cabera que 
ha reconquistado su dominio, dice que 
Vicentina Silvestre es buehd más de lo 
que el corazón dijo haciendo escasa jus* 
licia. 

> 3 J / P!EBB«ICO A. BRAYC^. 

La Unión l4 de Dbre. 1906. 

Junta provincial ^ 
cíe Instrucción publica 

El lunes en la noche celebró sesión 
esta junta, bajo la presidencia del señor 
Oobernatlor, habiendo concurrido los 
vocales señores Ser«^et, Pausa, Monte­
sinos, Lópeí Gómez, García Muñoz, 
Serrano, García Aviles, C«zaña, B a q a ^ 

í - í 


